
EL ECO DE C A R T A G E N A 

- - P A G I N A F E M E N I N A - -
El confart en el ho- De cómo un des- De cociua 

Meditemos esta admirable carta 
que la princesa de Boncompagne es-
cribia a su hija en vísperas de su bo
da, y que traduzco a contlr>uación: 

«El gran deseo que siempre tuve, 
pero qu<; ahora tengo más que nun
ca, es de verte progresar en los ca
minos del Señor. 
~ Va a comenzar para ti una nueva 
vida y quisiera decirte, para expre
sarte mis deseos, «Dominus tecum». 
Acuérdate siempre de que eres una 
criatua de Dios, y que como lú lo es 
también tu marido y lo serán vuestros 
hijos. Considerándolo asi, les tratarás 
con amor y reverencia, pero amor 
iluminado por la fé. Sírveles en todo 
y repítete algunas veces, especial
mente al despertar. «Ecce ancille Do
minio. Procura hacer con tu espoao 
una breve oración para empezar bien 
el dia, y no os durmáis sin dar gra
cias a Dios, conservador de todas las 
cosas. 

Tu corazón, tu espíritu, tus accio
nes, todo, en una palabra, se dirija a 
tu marido. 

Hazlo todo con orden y regular! 
dad. Sujétate at orden y a la econo
mía doméstica, porque este es el de
ber que te Impone Dios; y con lo que 
ahorres podrá socorrer a los pobres. 
Acuérdate de que los ricos deben 
ayudar a los indigentes para vivir en 
la tierra; en cambio estos les ayuda
rán a vivir eternamente en el cielo. 

Además, el que posee a'go tiene el 
deber de administrar cuidadosamente 
lo que Dios le ha dado. Este pensa
miento te animará a cultivar tu es
pirito, pero debes saber sactitioar una 
lectura, una labor, ante un deseo de 
tu marido, o un ejercicio de caridad, 
aunque sólo sea por uo acto de cor
tesía, que puedes tanlificar con una 
intención superior. 

Lee a menudo vidas de santos; es
tos son los amigos de Dios y deben 
ser también amigos nuestros. Levan
tarás tu espititus elogios que aiempte 
han sido de seatlmientos elevados. 
Que la caridad con el prójimo esté 
siempre en tus pensamientos, (en tus 
labios y en tus manos. 

Procura que ülos sea honrado en 
tu casa y que el pecado no entre o, 
por lo menosi no se detenga en ello. 
No puedes salvarte sola; tienes que 
r al Ótelo con todos los que amas, y 
hasta las almas de tus criados te han 
lido confiadas. 

Trata de conocer siempre la vo
luntad de Dios, y para ello dlle mu 
lias veces como Saulo: «Señor ¿que 
quieres ^ne haga? 

Medita 10 palabra de Íhoa en el re* 
Coglmiento, ¡pflUM cuan grande es 
Dios y cuan {íe^tiefias eres tú. Es 
fueixate en volverte humilde y silen
ciosa; asi encontrarás B D I O I . 

Te escribo aquí algunas palabras 
que debes repetirte « menudo para 
que en el silencio de tu corazón te 
Iluminen sobre las cosas | del mundo 
y te animen a buscar lai eternas. 

Jesús ha dicho: 
^ u é importa el hombre...» 

Una sola coia es necesaria». 
Tomad mi yugo...» 
Recuerda también estas máximas: 

lAprended de mi que loy mansa y 
humilde de coroxón, y tendréis paf 
en Vuestra alma.» 

«Bienaventurados los que lloran» 
y las demás bieoaventuratxas. 

No quiero dejarte con estas pa'a* 
bras y te recuerdo el amor a la Igié-
lia. la g|atitud que le debes a Dios 
por tantoibeneliclos recibidos» y tér-
mino con «| <vlrlliter agite» de la Sa
grada BscritarB>..fv 

S.DER. 

lun iffiiíi • 

Final del invierno 
Para los efectos de la moda, el in

vierno ha terminado.Pero no nos exla 
sismos demasiado ante los días her
mosos, porque aun nos quedan algu
nos completamente grises por pasar. 
Sin embargo, cualquiera que sea la 
inclemencia del tiempo es cosa averi
guada que no echaremos mano para 
defendernos.de las pieles de primave 
ra,entendiendo por tales el petít (;ris y 
el armiño de verauo. La razón es muy 
sencilla: las pieles no están de moda 
y la elegóincií reside, en la hora que 
atravesamos, en el corte de los vesti
dos y en el color. El corte.ha cambia
do bastanle.bajo el imperio de la gran 
cantidad de adornos que se emplean 
y que enriquecen el modelo más in
significante. La afición a la armonía 
del conjunlo,8igue su linea lescendente 
en compañía de la anchuni.la ca^\ se 
impone hasta en los abrigo;?, amena 
Zítndo con desterrar al elegante y se
vero abrigo recto 

Para el principio de !a estación se 
nos anuncian numerosos cor'juntos 
negros, pero extremadamente elegan
tes. Asi por ejemplo, el abrigo de se
da o de lussalga negro, forrado de ro
sa, repesará sobre un vestido de kas-
ha rosa. 

Ademá8,veremos una gran cantidad' 
de chorreras de tul, volantes de hilo, 
pañuelos de cuello, pespuntes, trenci
llas, galones más o menos estrechos 
y bordados. Todo reaparece y hay 
que alegrarse, porque la toilette gana 
en feminidad. 

El pañuelo también vuelve. Este hu* 
, milde amigo que hasta ahora se man

tenía escondido permanentemente, 
era tan agradable, que aprovechaba 
sus fugaces salidas para poner una 
aureola de perfume alrededor de su 
dueña. En p^go de todos sus buenos 
servicios, la moda, le saca definitiva
mente a la superficie y le convierte 
en un accesorio de gran lujo. Algunos 
pañuelos, son de muselina de seda y 
de inmenso tamaño,, como los que 
usaban nuestras bisabuelas sostenién 
los por la punta mientras bailaban; 
actualmente, se les lleva alados a la 
muñeca y metidos negligentemente 
en el bolsillo del vestido abrigo. Oires 
veces son de nansuk de color, bien 
rosa o azul, verde Nilo, etc.; rodea
dos de una jareta, de otro color, ad
quieren un aspectomuy chic. Cuan
do el pañuelo de muselina es dimi
nuto, se le lleva en elojal del tal-
lleur o en 1̂ escote, poniendo la 
nota de color que hasta ahora ae 
habia pedido a las flores. 

Como en todas las épocas de tran* 
siclóo, en ésta, las blusas ocupan un 
puesto preeminente. ¡Gracias a ellas 
nos podemos proporcionar una toi
lette apropiada a las circunstancia8,nl 
muy sobria ni demasiado alegre, que 
nos permita esperar sin desesperar
nos, a las novedades primaverales 
que le obstinan en permanecer aecre-
t«i 

En tono d«l tnlsterto, ae habla del 
color nuevo. Su nombre aun no se 
halla dflti lodo definido; unos dicen 
color pan quemado, otros prefieren 
el tierra oscura, otros el de lava. Más 
sabroso parece el primero y es el que 
mayores tratas tiene de quedar. No 
sólo tiene el nuevo color ;|a origina
lidad de su tono, sino que a eso aña
de la de su ref î jo, unas veces aaula-
doi otras malva, otras dorado o rosa, 
aegún la fantasía del colorista. Espe* 
temos él acontecimiento y regocijó-
monoa de antemano, ya que no pue> 
de suponerse que todos esos elogios 
misterloioa ae lo prodiguen en va
no. 

JACQUBUNB 

TM.A.1tO^ 
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En Mrcftra plana origínalos 
4f Inttiéa 

i^r por la eUc-
fricldad 

El logro de las máximas comodida
des en todos nuestros medios de vi
da, es una de las aspiraciones pri
mordiales de todo individuo, y en 
particular realizar el confort en su ho
gar, es el anhelo más vehemente de 
todas las madres.de familia deseosas 
de con emplar la alegiía, bienestar y 
sulud de los suyo»'. 

En el hcgar existen múltiples me
dios para el loj[ro de un confort que 
hace grata la estancia en el mismo, 
pero entre esa^ formas de lograrlo 
existe una, por no decir la más impor
tante y priiicipil, que contribuye po
derosamente a hacernos amar la vi
da familiar, dándonos salud al cuer
po y comodidad en la casa Esta es 
la distribución de agua caliente en la 
casa y para todos los iSsos a que está 
destinada. 

Hdrto sabido es por todas los seño
ras que el agua a elevada temperatu
ra, disuelve fácilmente todas las ma
terias grasientas, facilitando grande
mente y haciéndolo cómodo e higié
nico el lavado de ropa y vajilla. 

Pero lo que tod&vla ignoran algu
nas amas hacendosas de su casa es 
que existe un aparato que es suscep
tible de suministrar esta agua calien
te bienhechora. Este aparato se llama 
el Calentador de Agua por Acumula
ción y funciona por medio de la elec
tricidad. 

Con este aparato ae obtiene el agua 
caliente sin tener que preocuparse en 
la compra de carbón o leña, encender 
caldera alguna, ni tomarse la moles
tia de colocar encima de un fogón re
cipiente alguno. Tampoco hay que vi
gilar la temperatura del agua. £1 Ca
lentador de agua eléctrico por acumu
lación lo hace todo púr si mismo y 
automáticamente. 

Si el aparato está regulado para 
producir agua caliente a la tempera
tura de 90", por ejemplo: al llegar a 
esa temperatura la corriente se inte
rrumpe por si sola. Cada 43 horas so* 
lamente pierde 10° de temperatura* si 
en el transcurso de ese tiempo no ha 
sido utilizada y ai llegar a ĉ a ante
dicha temperatura la corriente vuelve 
a conectarse automáticamente para 
recuperar la graduación perdida. 

Basta abrir un gifj para obtener 
egua a temperatura elevada, y ma
niobrando conjuntamente, si asi ae 
desea, en el grifo de agua f ia se ob
tiene la mezcla del egua a latempera* 
tura adecuada para el fin a que esté 
destinada. 

Se ve, pues, con qué facilidad pue
de prepararse un baño, una .ducha, 
con qué rapidez puede limpiarse la 
vajilla y todo con agua corriente ca
liente en lugar del pro(;edimiento an
tihigiénico actual y con igualdad de 
consumo de agua. 

Debe tenerse en cuenta, por ejem-
plo.que en el lavadode vajilla el efec. 
iuarlo con uachKfo de agm a tem
peratura muy elevada suprime el ae* 
oadode la misma, derivándose por 
lo tanto una economía dé tiempo y 
de uso de paños de cocina. 

Los calentadores de agua por acu
mulación eléctrica existen en diferen
tes tipos desde 20 .itros deí capacidad 
hasta 1.000 í más. ISamaltados en 
blanco y de silueta estética adornan 
la habitación donde van oolocados. 

Sin peligro a guno ni complicación 
de manejo, este aparato viene a ser 
al ideal para el tocador, la cocina, ti 
baño y el lavadero. 

Laa amas de casa verdaderanieiíitd 
cuidadosas de SU) intereses no pue' 
den desconocer tal apaniitque como 
hemoB dicho ar prittotplo «oatribuye 
graademente a procur4t en el hogdr 
tí confort más nioderiio y la hlglent 
mil laclonAl» 

cuido puede Impo
ner una moda 

Un gesto principesco ha puesto en 
conmoción el 8avile-Ruw que, como 
se sabe, es la corte de los sastres lon
dinense s. 

El Principe ,de Gales, que asistía 
hace pocos días, en la Mansión Hou-
se, a una ceremonia'cficial, ae presen
tó sin previo -aviso, vestido con un 
«chaquet> negro y un pantalón giis, 
cuyos bajos horror...—estaban vuel
tos. Bl incidente habría pasado desa
percibido si !a fotografía no hubiera 
relevado. <urbí et orbi> este detalle 
de indumentaria, considerado has
ta aquí como un atrevimiento incon
cebible. ) 

Ahora bien, ¿tiene razón o está e-
quivocado ei heredero de la corona 
británica'? Los cortadores autócratas 
que dan el ritmo de la moda al uni
verso entero responden al úiisono 
con una negativa y añaden que el ar
bitro indudable de elegísncias que ha 
sido hasta aquí el Principe heredero 
ha come'ido una faifa de buen gusto. 

—Esta innovación si innovación 
hay en ello—ha declarado un famoso 
sastre— no debe ser seguida. Por lo 
que a mí respecta, me opondré con 
todas mis fueizas a que mis clientes 
imiten a nuestro Príncipe. Nadie con
seguirá jamás persuadirse de que el 
pantalón vuelto, demasiado infantil y 
de poca seriedad pueda ser digno 
compañero del «chaquet», que ha 
heredado toda la prestancia de la di
funta levita. 

Pero tal protesta, como las de los 
compañeros de oficio del protestante, 
no ha tenido iiingúa efecto, si se juz
ga por el crecidoínú ñero de mucha
chos que se pasean intencionadamen
te por Hyde Park con pantalón «a imi
tación dtl Príncipe». 

Î ái esta curiosa hiitoría tiene una 
segunda parte y es que según se 
murmura, no ha tenido por origen 
sino un descuiden acido de una falta 
de tiempo, del Principe de Giles. 

Es el caso, y asi lo dicen los mur' 
muradores, que el heredero del Impe
rio briiánico se encontraba en traje 
de calle unos minutos antes de co
menzar ia ceremonia. No tuvo tiempo 
material para cambiarse totalnnente 
de ropa y pensando que nadie se da
rla de el o cuerita, conservó el panta
lón del terno que vestía. 

EategraVe asunto aparece, 8eg?:i 

Gallina a la mejicana 
Se descuartiza una gallina bien gor

da y tierna, se sazona^de sal y se po
ne a rehogar con manteca de vacp. 
Cuando se haya consumido el agua 
que va soltando la gallina, se le aña' 
de una cucharada de harina, unas ho
jas del laurel, pasas, especias, un va
so de Vino blanco y una naranja agria 
cortada en cnPtro pedazos; se sigue 
rehogando todo y se le echa el caldo 
o egua necesaria para que cuez». 
Momeníoi antea de servirla, se qui
tan los cascos de naranja y las hojas 
de laurel. Se espesa la salsa con una 
picada de almendras tostadas 

Salsa de cebolla 
Coced a fuego lento un pedazo de 

tocino de j>món, con una cucharada 
de mantecc; añadid unas cuantas ce-
bolias,cortadaa en pequeños pedazjs , 
sa', pimienta, u« poco de harina y 
una taz - del Ciildo de la c&rne que ha 
béJ-í .Je c->;r!er con esta SÍI!:<9; cua-ulo 
esté todo bien cocido pa-iad!o po- ei 
colafíor, añ-i.iidiñ dos yeindi? de ime-
vo batidáM y servidla junto con la 
carne. 

Especláciik^s, 
j(us«tro naunelo ea eiU uc.tión ie eipe'cti-

cilo» co «l|iilfif« «probacEái ai recomend*-

cióoi itflo informar •! púbUeo 

Teatro Circo.—Compañía cómico-
dramática de Juan Calvo. Esta rioche 
a las 10 (Un alto en el camino* en 4 
actos, estreno. 

Teatro Principal.—Cine. Hoy «Loa 
domadores del fuego», 4.° y 5." epi
sodios y otras dos películas. 

Cine Sport.—Hoy «La mujer deinu--
da> en 8 partes. 

Juan Soler 
Cristales-Molduras-Estampas 

Aire, 32 

CRISTALES OB TODAS CUVSBS ¡aRUssos 
Y TAMAÑOS:—: PRECIOS REDUCIDOS 

ae ve, demasiado embrollado. Pero 
¿no seria turioao, de resultar cierta 
«btd úliima suposición, que un des
cuido dei Principe de Gates impusie» 
ae una modo? 
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EL FERROCARRIL 
Recomendamos los géneros blancos marcas registrada& 
de la Casa, «Cartagenera», «Submarino» y «Gardenia» 

o Cubiertas de seda tamaño Matrimonio desde 17*50 
ptas. en adelante. 

Realizaint̂ s con gran baja de precios los artículos de 
Invierno. 

Puerta de Murcia 7, 9 y 11 

"Almaeén^' Carmen 8, y 
Sta. Florentiiim 7 

ni 
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p eciro uomecq; y 
' ci\$Pi FunDRPl en 1730 

Vinos, Coñac y Champai^g 
l»ROPIBTAillA DB DOS TBRCIQS DEL PAOQ ¿ 6 MA-
CH4NUD0, vlfledo el mAt renombrado ^ la Rei lóa 
tnCaaa en Londres y Repretei^tantet en todos loa países H 
Grandes destilerías y bodegas eb Sanliicar de Barrameda, 
,iM>: |er«* de la Frontera* T#ai«tl«9« (Cltt«l«4 ll«a)) :••> 
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